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H A B L A  EL M O V I M I E N T O  L I B E R T A ! !  O

I  los combatientes y a los trabajadores antifascistas
Firme cada cual en su puesto, para conseguir que unos frentes de cara aS enemigo 
y una retaguardia sin deserc iones ,  garanticen !a vida d e l pueblo español

Ciimpañcros: aun concediendo el 
^Movimiento libertario muy poco valor 
a las palabras en ia iiora de los hechos,' 
oiitkmlc, en la Regién .Centro, que es 
necesario hacer o«r su voz clara y  enér­
gica, para que quienes cumplen su de­
ber por encima de tddos los sacrificios, 
lo mismo que aquellos e quienes les re­
sultasen demasiado pesadas sus obliga­
ciones, sepan»de modo concreto cuáles 
la rotunda decisión de la C. N. T., do 
la F, A , I. y  de la F. I, J. L. respecto 
a las circunstancias que nos rodean.

Coincidimos con todas las declarncio- 
nes públicas de los demás sectores an­
tifascistas ai decir que, cualquiera que 
sea el punto de \Ista desde el que se 
exattiiitc nuestra situación, hay que ro­
bustecer la resistencia frente al enemi' 
go. r)e.'camos que esta coincidencia en 
las palabras pase a ser coincidencia en 
las conductas, y para fugrerlo reiiun- 
ciamo.s a todo ¡üíerés de carácter par* 
ticular, como venimos imeiendo duran­
te teda, la contienda, j ’ seguiremos lea- 
Ibs, no sólo a los acuerdos estableci­
dos entre i'artidos y  Organizurioues, 
sino tainb'icii, y  aun fundamentalmente, 
a cuftuío ai pueblo se le viene afirman­
do de modo responsable después de la 
pérdida de Cataluf^a.
. - Uicho esto, que a todos los antifas­
cistas agradara, vamos a sacar de ello . 
una consecuencia lógica, aunque a al- ¡ 
gunos Íes desagrade: ei Movimiento li- ! 
bertario, no sólo en defensa propu, sK I 

. no también de todos los antifascistas 1 
y  de la dignidad común a ellos, será I 
implacable en la lucha contra quienes ' 
no sepan cumplir la palabra dada j 
al pueblo, contra quienes patrocinen' 
o caigan en cobardías tan peligro-! 
sas cqmo la traición y contra quíe-1 
nes intsntcn meter —por no imfwr- ] 
ta qué procedimientos— |a cuña de su , 
ambición en el bloque de la unión anti- > 
fascista. Altos o bajos, dondequiera que ! 
estuviesen, ios enemigos de nuestra re­
sistencia serán enemigos del pueblo, y  
.sobre ellos habría de caer la acción 
jnsticicra de todo el antifascismo o, por 
lo menos, la nuestra.
. .  Sabemos que la situadún es grave, 
pero esto no nos amilana; por ei con­
trario, creemos que es en los trances 
difíciles donde se necesita mayor ente­
reza de ánimo, y  además pensamos que 
si -éste es un momento de peligro pora 
la retaguardia:, para la vanguardia lo 
son todos, porque a! combatiente siem-

; pre Ic acedía el peligro de perder la vi- siguiera el silencio o la acción de los 
da, y  no vale menos la soya que la de • demás,
quienes. lejos de tas trincheras y  de las i Nuestra voz es un aviso sencHIo y 
pnracioni» própias de la guerra, po- firme. El Gobierno dijo recientemente: 
dnan vacilar ahora. Sabemos también ; “ O todos nos salvamos, o todos nos 
que no tenemos al alcance de la mano hundimos en la exterminación y  en el 
míos objetivos revolucionarios, y, asi- oprobio". Pues bien; en el oprobio se 
mismo que hay una gran diferencia en- hundirán, sin henefício alguno, quienes
tre Q U ERER Y  PO D ER ; pero conste 
que LO P O SIB LE  LO Q U EREM O S 
SIN  LIM ITACIO N  ALG U N A , y  es 

, posible resistir en la medida necesaria 
para salvar íntegramente la dignidad

olviden su deber antifascista; los de 
más, todos los demás, sí no queremo.s 
hundirnos en la exterminación, hemos 
de aplastar todo factor de derrota y  
luchar implacablemente contra quienes

. del antifascUmo espeflol, en cuya epo. , le abran la puerta a la desmoralización. 
: ^ y a  no puede echar un borrón la co- , Entendiéndolo asf. y« estamos en nuee- 
, bardia de nadie, n: la conducta des- tro puesto de resistencia y  de cómbale- 
, aprensiva de cualquiera, ni el engaño , damos a la lucha cuanto somos v vale, 
sangriento de no importa quién, nj aun |m .s, generosamente, como nos exige

T  O  R  P
• Lr. niardia actual de la política eu- 
I ropea, en donde brillan por su*ausencia 
I ¡os cerebros clarividentes de los c§ta- 
i distas demócratas que en álgiinas épo­
cas surgieron para defensa de la Paz 

I y  de la Justicia, marcha por la torpe- 
' za, cobardía y  nulidad de sus políticos, 
jpor un camino completamente equivo- 
'cadp, que va directo hacia la confla­
gración universal, de la.que quieren ale­
jarse.

Las cobardes soluciones dadas, a ios 
pioblcmas europeos, desde luce tres 
años a  esta parte, intentando saciar ¡as 
apetencias del fascismo con intereses 
ajenos a las grandes potencias demo­
cráticas, lleva a Europa, mejor dicho a 
esas grandes potencias, a una futura y  
no lejana liquidación de su poderío y  
prepotencia económica, que tendrán que 
compartir en un plano de inferioründ,

; con los estados totalitarios, a los que ' 
I su proceder de avestruz - A  de las de- ! 
I inocracÍM— colocó en i -diciones de 
I darles la batalla política y económica, ' 
i pero sin librarse de la batalla de las ar- ; 
' mas. I

. Kn el ineviteble conflicto guerrero j 
_que tiene que surgir por los intereses j 
 ̂cricontrados de las potencias democrá­
ticas y de los estados fascistas, arjue- 
Jlos estados cuyos tratados y  cuyos go­
biernos fiaron en los gobierm» y  en 
los tratados y compromisos que para 
su seguridad tenían con las grandes po­
tencias democráticas, no estarán cier-

tainente al lado de aipiellos que aban­
donándoles en momentos críticos, fue­
ron empujados y puestos por esos mis­
mos estados democráticos al alcance Je 
las garras fascistas, ^

Malos, malísimos jugadores sotne el 
tablero de Europa, fueron ¡os Gobícr-

• nos democráticos al mover los peones 
; de Austria y  de Oiecoslovaquia, Mala 
, y  torpe jugada aquélla en la que los 
instados de la pequeña entente, por de-
■ jación de malos jugadores, dejaron de
• figurar en el tablero de la política eu- 
i ropea.

! Tal vez el alfil español esté en estos 
I momentos bajo la mirada de los jnga- 
j dores.

i Es la última jugada que ha de traer 
la paz y  la justicia no solamente a Eu- 

I ropa, sino al Mundo, o deseiicadenará 
: en plazo corto y  siguiendo la lógica de | 
I los acontecimientos el, conflicto niuu- \ 
i dial, no solo europeo. |
_ Pero téngase en cuenta, que el alfil ' 
español, ante tanta torpeza y acostum- ; 

jbrado a las buenas jugadas, es más que ' 
I posible que eche raíces tan profundas , 
i en ql tablero, que lo mismo unos juga- ¡ 
¡dores que otros, aburridos y  desespe- • 
'fados tcDgan que abandonar la juga- í 
da, ante h  imposibiliriad de poder teo- ! 
verle y  manejarle. •

E ' alfil español, que sucio ser el alfil 
de '*as últimas p'gñd.is en la Historia, 
succ moverse aun en >,nutra de las apa­
riencias por su propio impulso.

nuestro deber; pero sepaa a.;ucl!os que 
lo precisen que estamos dsrldidog a 
que quien no cumpi* de grado su obÜ- 
gación, se humílle ante la fuerza o pa­
gue cara su cobardía.

Estén seguros los combatíerífes d« 
que e! Movimiento libertario hace su­
ya su situccicn y  se vhieula a su siisr* 
te; no vuelvan la vista atrás, no pici:. 
sen en.m ás que movimientos qaa loa 
del enemigo, porque en la rctagn,ird¡« 
no será posible a nmgún antif»-ri t« 
desligar su destino del de los demá :. 
Sépanlo igualmente todos los trobaja-. 
dores y  entrív^.uense con entera coo- 
fianra a su labor, que será de cada uno 
Id que sea de todos, pnr’me hav medios 
abundantes para impedir que a fca 
traidores a sus conipromfeos les salgan 

i bien sus cAentas galatics y  para oue 
los leales a su obligación ;m?dap seíuh  
avanzando por el camino de la db-ní- 
daJ.

¡Trabajadores y  combatientes antí- 
fascblasl Sed los anos garantía de los 
otros; asegurad Iob frentes y 'la  reta­
guardia con vuestra decisión. Cedo cual 
tiene un puesto en la lucha; oiiien lo 
abandone arriesga la vida de los de­
más, y  merece lo máxima sanción. Pa­
ra luchar contra toda clase de traicio- 

¡nes, para vigorizar la reristencb, para 
; e.xigir el cumplimiento de las pú-'iieas 
promesas, para hacer frente a las am. 
bíciones y a sfix ia r  la cobardía, el Alo- 
vímiento libertario de esta Región está 
otra vez en pie de guerra, como en no- 
vibmÍK*e de 193Ó, y  ha de probar qu« 
tiene brío suficiente para frustrar to­
da suerte de indigRÍdades y  tonseguir 
que no se dé n» un solo paso decisivo 
contra la voluntad y e! sacrificio de 
quienes combaten y  trabajan por la in- 

;(>pendenc5a y  ia libertad del pueblo 
español.

¡Decisión y confianza, compañeros! 
¡Todos iguale.'; ante el peHgro! Unos 
frentes de cara al enemigo y  una re. 
taguardia sin deserciones, implacable 
para los cobardes e identificada con ios 
combatientes, garaiitizai'á:! la existen­
cia digna de! antifascismo. ¡Firme ca­
da cual en .su ruesto, y  que su suerte 
sea la suerte de los dem.ásl ¡Lealtad, 
unión, resistencia, y  sah-aremos nues­
tro causa cotniifií

¡E l. CO.MITE REGION AL DE DE- 
FRNSA D EL M O VIM IEN TO  

i LIBE R TAR IO

“ O  to d o s  nos salvam os o to d o s  nos hun­
dim os en la exterm inación y en el oprobio*'

Ayuntamiento de Madrid



LA GARRA FASCISTA SOBRE EL MUNDO I e», lo t)ue «I í»i«isiiio pretcatlút 1̂o-1 última palabra en la Ííti|epa Cfriirát y 
. g ra i eon $uí propagandas o Coif>us ¡en ía Oriental, ya  que C3Í3¿Í|B níá*-jus-

LOS PAISES PUENTES
Poioniat B é l g i c a  y Checos lovaqu ia

iil iascisuio,' su íu camino hacia la 
¿omÍDáclón del uuiverso, tiene que pre- 
parar detcrmiiiadal zonas de paso, de­
terminados países a través de los cua­
les tienen que marchar sus legiones pa­
ra lanzarse al asalto de las tierras que 
de una manera más inmediata y  direc­
ta codicia. Eli^ascismo, cuyo deeeo de 
dominación sobre Francia y  sobre R u ­
sia hemos considerado en sendos ar­
tículos precedentes, no está, al menos 
en alguna» zonas, en contacto directo 
con esas tierras sebre las que aspira a 
Jripoaer su dominación política y  eco­
nómica. Entre los países fascistas 
y  cios otros que acabamos d« itom- 
brai, existen otros que son a  ma­
nera ác válladar contra el fascismo si 
en ellos arraiga una firme corriente an­
tifascista. pero que pueden también 
servirle de.pueate que los conduzca a 
su meta, si por la propaganda que en 
su interior se realice, o  per el abando­
no en que se Íes deje, se Ies arroja, a 
1.1 fuerza porque son débiles, en'brazos 
de los países totalitarios y conquista­
dores. Estos países a qi'e nos referi­
mos sen en Europa, destacadamente, 
tres; Polonia. líétgíca y Checcslova-

r.e Polonia mj país de características, 
particubrmeate curiosas, que hacen 
«(uc deba ser teaklo muy en cuenta en 
el ■ concierto europeo. Tierra de muy 
arraigada conciencia nacional, se ha 
visto sometida durante largos períodos 
a dominaciones extranjeras, precisa­
mente por su caUdad de tierra puente. 
Hnquistada entre Rusia y  Alemania, a 
io largo de los siglos ha i>asado debdo- 
niinio de una al dominio de la otra, se­
gún subía eb poder materikl de ésta o 
de aquélla. En estas condiciones, el es­
píritu nacionalista polaco se ha des- 
aroUado violentamente incluso, pero de- 
lina m.mera enfermiza. L a arraigada y 
firme .espiritualidad nacionaliste de Po­
lonia. que aspira a sobrenadar en la 
política europea, se encuentra con que 
necesariamente se ve colocada entro 
dos potencias ouc aspiran a su domina­
ción.

Polonia Se revuelve en 
SI misma, busca en su entraña la mé­
dula, mejor dicho, la  columna verte­
bral de su existencia como pms inde­
pendiente. Y  en «fitas condiciones se 
hace nacionalista.

Paro en estas condiciones el fascis­
mo encuentra un ambiente propicio pa­
ra maniobrar; tiende a exacerbar el 
nacionalismo polaco, colocándolo en 
oposición a !a concepción democrática 
de la vida, y  haciendo ver a los pola­
cos que su subsistencia se encuentra en 
el totalitarismo. En estas cbndicíones, 
Polonia cae dentro de !a órbita de in­
fluencia de los países fascistas, de Ale-, 
manía especialmente, y  adquiere ya con 
razón el calificativo de país puente.

De esto, a convertirse en alia­
da militar de Alemania sóld hay un pa­
so. Y  de su aiianzjf con Alemania sale, 
necesariamente, su condición de ^ ís  
puente, de tierras de paso para los ejér­
citos nazis cuando éstos se lancen, que 
se lanzarán, al asalto del coloso roso.

Distinta es la situación de Oréeoslo- 
vaquia. Polonia puede ser atraída a la 
órbita totalitario; el régimen militar 
que en Polonia domina favorece tal 
atracción; pero esta no se ha realiza­
do todavía, cuando meaos plenamente. 
En cambio, Checoslovaquia, por mucho 
que nos duela confesarlo, por grave 
que «ea el peKgro que de esta situación 
dimane, se encuentra vompletamente 
dentro de la órbita del fasrisino; Che­
coslovaquia es, hoy por hoy, en virtud 
df la traición de que la, hicieron obje­
to las demncracifis, un satélite dd  fas­
cismo.

Si jtí hubiera apoyadq la subsisxcncift

¡armas, todo porque Fraucia.no es 
I capaz de afrontar de una vez, de uña 
‘ manera decidida y  firme, los ademanes 
I jaquetones de los (fletadores totalila- 
1 ríos.

Existeñ,, {íues; en Europa tree. países 
. que pueden calificarse de paises pueu- 
j tea; de países puentes que necesita do. 
minar el fascismo para lanzarse con 
garantías de éxito a íuíutás empresas 
militares de maj^r envergadura. En la 
misma medida que las democracias ase­
guren la libertad- de' autodeterminación, 
de libre gobierno de estos tres paises, 
aseguran la paz y  aseguran incluso su 
propia subsistencia.

Mediten seriaiocnte las dcuioa'acías. 
Les va en ello la-vida. La muerte de 
los países puentes de que hemos tra­
tado, es el comienzo de su propia muer­
te. Y  recuerden tamWcn que uno de es­
tos paise.', ChecoriovaqnÍB, éstá ya 
agonizante.

de Checoslovaquia como país con enti­
dad sustantiva propia cuando Alema­
nia se lanzara al asalto de las regiones 
sudetes y  se Uamaron a parte Polonia 
y  Hungría; si en aquella ocasión las 
democracias 'europeas hubieran com­
prendido la importancia enorme que te­
nía la baza de Qiecoslovaquia, hoy las 
fronteras de Qiecosbvaquia no sé hu­
bieran movido, Beues-seguiría segura­
mente siendo su presidente y  el fascis­
mo no tendría la ejfcelente posición que 
ha logrado en Centrocuropa. Pero las 
democracias iiq supieron cumplir con 
su deber. Checoslovacjuía £ué sacrifica­
da para evitar mía guerra cou la que 
eventualmente amenazaba el fascismo y 
hoy aquel país, que pudo ser tm baluar­
te de las democracias, se ha converti­
do en un servidor del fascismo. E l he­
cho mismo del no establecimiento de la 
frontera común hüngaropolaca, de­
muestra claramente que el nazismo ale-' 
mán prepara su ruta guerrera hacia el 
sudeste, por tierras de Checoslovaquia, 
hacia las fértiles tierras de Ucrania. 
Checoslovaquia no es boy más que tie­
rra de paso para los ejércitos alemanes, 
y  población de reclutamifulo de masas 
combatientes que indcfectiblement« se­
rán lanzadas.coutra lluBÍs, eii d  mis- 
tnq momento en que el fascismo estime 
que ha llegado el momento en que ne­
cesariamente lia de librarse la batalla 
decisiva.

Y  queda ücigica. Bélgica, país de 
recio abolengo liberal y  deniijcrático, 
país pequeño, pero rico, que sufrió to­
dos los horrores de la pasada contiem. 
da, está siendo minado por la propa­
ganda fascista. Degrelle, el jefe de los 
Fascistas belgas, prescindiendo de to­
das las consideraciones que debieran 
hacerle pensar en la necesidad de con­
servar a su patria en condiciones de 
subsistir como país independíente, ca­
mina abiertamente por la senda íascí«-' 
ta, que es la senda de k  servidumbre a 
los intereses imperialíatas dg H itler, y 
que de jkso refuerza la posición anti- 
francesa de MussoHní. Buen servidor 
han encontrado en Degrelle tanto líit- 
ler como MussoHní. Quizás venda n su 
patria, pero sirve los intereses del fas­
cismo y  ésta es actualmente la realidad 
que interesa constatar.

En estas condiciones Bélgica se éu- 
cuentra en la necesidad de elegir uno 
de estos dos caminos: o se enfrenta í 
abiertamente con el fascismo; y  esto 
puede significar la repetición próxima 
de todos los horrores de la pasada con 
tienda, sin tener siquiera la seguridad 
de una actitud fírme por parte de Fran­
cia, o  dobla la cerviz, se inclma ante el̂  
fa.scismo, tolera el paso de sus legiones' 
a través de su tierra y  entonces alxe 
,una gigantesca compuerta de invasión 
sobre Francia que es, en última instan-

Varsovia es la pieza que qnicren iti'/- 
vilízar los fascistas. Saben que mien­
tras este pueblo i¿) .se entregue al fas­
cismo será difícil hacer nada práctico 
en el Extremo Oriente, como no sea 
recurriendo a las armas. Por eso Ciauo 
se halla en Varsovia. Polonia es mía 
pieza decisiva en el tablero euíopeo. 
A  Ucrania no se la puede atacar fácii- 
niente del lado alemán, pero meiiós 
puede hacerse con nna :Polonia hostil 
a! i n  Reich. Quizá porque se dan cuen. 
ta en Varsovia de esta situación favo­
rable, ha podido decir el coronel To- 
inaszewski, después de presidir una 
reunión de estudiantes, que ésUDs dé- 
beu vivir alerta para sacrificarse por 
Polonia, puesto que ésta tiene mucho 
que recobrar y  nada' que devolver.

Con este motivo, el movimiento irre­
dentista ha hecho presencia en las lle­
n a s  polacas, y  los estudiantes han gri­
tado sus vivas a Dantzig libre y  a la 
Prusia Oriental polaca. Poro esto no es 
suficiente porque el “ PetiL Journal” 
lance sus campanas a vuelo, diciendo 
que las democracias no han diciio sif

V i s a d o  por 

la c e n s u r a

L e e r ‘CASTllU yBKi:

tos estos. comenlarios ÍF^jCTfin que . 
las díiiiocrélS&s'h^dáiía no^ an rendí- 
do las úllim.iB írincher.-i-? r;i ta^kiiqi.l.

. Bueno es^ué lqs’ eífcutl!U!'i ’ ’  p'.'acws 
quieran.estorbar la marcha iñigCíialís- 
ta de Hítler por las fronteras polaca?, 
coiui» rusituisir.D que e-t:'.:cii cOti iél co­
ronel Toinászew%ki qué Danfzíg ' m  
manos de Alemania es un cáiic que 
amenaza la salud de Polonia, por |o que 
se iinjipnc c.xíirpario; mas no dcK  i'i- 
vidar^c al otro lado de los Pirincij^, tan - 
óptimistas tanlsu vece?, a pesar de ([ue 
era eu España tjpiuli' iiabia (^ontidcTa- 
b ¿s motivos pata_ ser qicsímislas. que 
es aquí, en iberiajllmule se está ca'..-’.n- 
do la fosa de F raiiria; que es en la i;e. 
rixccpauoia, invadii^por Akuvmiii e 
ílaSa, ctin el visfo búeno d^InglU i n a  
V l'rancÍH. pagando su c o ’ .'ibucivi. a 
!.•) paz deshonrosa, dnid-: se er.tá tra­
bajando el huiidimienCo de la Ictov-i 
República, aunque crean'todo lo co-.t- 
íva’ á-- pobres eátadiiiías del .Stn.i, 

. i va que inicatnís hablan de liberlad y.
¡ douiocr.acia, entregan a las pcqucins 
póícnci.as a' aquélla, que les disputan .a 
licgcujonia de Europa, sin que sknlan 
rubor alguno }ior. sus tiranías de baja 
prfv.a IHifival y demoet ática.

ilnisfeHc de Jp^ensa 
^  /lacicn al

á W R T E  O F IC IA L DE GUERRA
Üí* 26  Ue febrero de 1939 .

EJRRCITO DE T IE R R A .-S in  noticias de interés cr. los distintos fren­
tes.

AVIACION .—Durante la madrugada última la aviación enemiga bombar­
deó ia zona porteoria de Almería sin causar daños ni vkiknas.

Dia 2 7  d« febrero de 1939 .
EJERCITO DE T IE R R A .-S in  no ticlas de Interés en los diversos freu-

toB. •
A V IA C IO N .-L a  .aviación enemiga bombardeó esta nia*-ugada, sm con­

secuencias, al puerto da Almería. D arents la tarde hoy agredió asimismo la 
zona portuaria y tos barrios marítimos de Valencia, causando algunos daños.

R E P L I C A
Cuando no. o.-íá couiorinc ton una 

cosa y  aun no hemos sido convéncelos, 
.replicamos lo más rápidaiiicnle po.siak-.

I.n mismo.cn la cj:ivcrs.ación de U 
controversia que tn  la contienda íísicu, 
donde a la razón se la quiere imponer 
por la fiteiza — razón que, desde lue­
go, lleva alguna de las partes- , Ja cuu- 
tcstacióu que desvirtúe lo que intentó 
nuestro interlocutor, no se sacie hacer 
esperar, y  rápidos, ci.i!i la agilidad 'b l  
que lio está ui vencido ni coiivciici'b , 
seguimos la defensa de nuestra i>c-.i- 
ción, que es la  cpic crcvuios más justa.

La réplica es en la vida — donde todo 
es una cpnlicnda--, el ava¡ o rerrend.» 
(;ue jubtifiqtu- nuestra exísícncia, y  c.m 
la que»quiérase o iio.'hay que contar 
para las soluciones p conyiveucías. ,

Cuando a los arguinciríos (juc »e nos 
oponen no dimos una rápida coutcsl.i- 
cion, ni aun prommeiamos el más lige­
ro b.ilbuceo, damos a entender quv 'a 
controversia o contienda ha term’fi.i- 

jdo, y  que ha icrminado por Jo«. T.?/or.a- 
íniientos de nuestro adversario.

Se dieron caso.?, que entre des int' r- 
l locutores o contendientes, el que se co- 
jjocó desde un principio <5? parte de H 
I iaZ'’ n y  de la Jujíicia, y, ntic por lo t. ".- 
ito  tenia y  Ic acompañaban las shup t ' 
■ tías y  el cstíirulo nicral de 1* moyaí-.^ 
de los que pn svnciaban 1.a ccu ítovcr. .i 
o  la Jucha, se dejó desijordar per u'i 
.-.oficina o golpe de su contrario, y per-
ávidez o mal cálculo, retó de coiitc'- 

• ••r o replicar más tiempo del debidt,: 
: tiempo suficiente piara baccr creer ami 
j a a'iucllos que le seguían y  apoynb.m 
i — ijuc era' la mayoría— , (jtte todo h;ib a 
[ terminado, y que a los lutimov soti;.- 
imas de sn contricanfe- no tenía nada 
]que oponer, siéndo su siler.ck el pun- 
! to  de dispersión de su.s partí'krks, que 
isabieiulo lo brill.-mtc y  raxonado de sus 
-intervenciones, no sabían — dcsnioiah- 
izándelcs— . a qué obedecía la repenti­

na mudez de su luauteiicdor.
Cuando dos contcndjcmes son obser­

vados y-tienen tras de sí un gran nú­
cleo rjue les sigue y  estimule, no p'jc- 
de ninguno de ellos dejar de contestar 
al adversario pára nue no decaiga «1 es­
píritu de los que están con ól.

A u» sofisma, un.a razóp con-
troversi.a; a «a golpe, aunque éste era 
fuerte, -otro gólpe, aunque ik5 lo sea 
tanto. ¡Replicar! Replicar siempre. L a 

i ré l̂ica  ̂ik  razón de n u c irá  exístenciu.
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